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    JAVIER CERCAS


    EL DIFUSO LÍMITE ENTRE REALIDAD Y FICCIÓN


    
      	Nacido en 1962 en Ibahernando (España)


      	
        Premios literarios:

        
          	Premio Independent Foreign Fiction Prize por Soldados de Salamina (2004)


          	Premio Medalla de Extremadura por Soldados de Salamina (2005)


          	Premio Nacional de Narrativa por Anatomía de un instante (2010)

        

      


      	
        Algunas de sus obras:

        
          	La velocidad de la luz (2005), novela


          	Anatomía de un instante (2009), novela


          	Las leyes de la frontera (2012), novela

        

      

    


    Javier Cercas nació en Ibahernando, un pequeño municipio de la provincia de Cáceres, en Extremadura (España). Cuando tenía cuatro años, la familia se mudó a Gerona, en Cataluña y, posteriormente, Cercas se trasladó a Barcelona para estudiar Filología Hispánica en la Universidad Autónoma de la ciudad, donde obtuvo su título en 1985. Dos años más trabajó en la Universidad de Illinois, en Urbana-Champaign (Estados Unidos), y aprovechó su estancia en este país para escribir su primera novela, El móvil (1987). En 1989 comenzó a trabajar como profesor en la Universidad de Gerona y también como colaborador en varios periódicos, escribiendo algunas reseñas. Desde entonces, Cercas es colaborador habitual de la edición catalana y del suplemento dominical del periódico El País.


    Hasta el año 2000, Cercas era un escritor muy poco conocido en España. Sin embargo, su suerte cambiaría con la publicación de su novela Soldados de Salamina en 2001, que lo convirtió en un escritor mundialmente reconocido. La novela recibió críticas de escritores prestigiosos como Mario Vargas Llosa, J. M. Coetzee, Doris Lessing y Susan Sontag. Las numerosas ventas de esta obra le permitieron a Cercas dedicarse por completo a la escritura, así que abandonó su puesto como profesor de Filología. Su siguiente novela, La velocidad de la luz (2005), revalidó su talento como escritor y le valió varios premios. Sus otras novelas, como Anatomía de un instante (2009), Las leyes de la frontera (2012) o El impostor (2014), también evidencian el fuerte interés de Cercas por la guerra civil española y por la Transición —el momento inmediatamente posterior al régimen de Franco—.


    El estilo de Cercas se caracteriza por mezclar realidad y ficción hasta tal punto que el lector no puede diferenciar una de otra. Según Cercas, la novela sirve para explorar los límites de los géneros, y en esta experimentación el lector es una pieza fundamental. En una entrevista, Cercas dice que «escribir es una aventura en la que el lector te acompaña, a medida que yo descubro, el lector también va descubriendo» (Cruz Vázquez 2012).


    
      ¿Sabía que…?


      Durante el año 2000 se publicó una antología de escritores españoles titulada Páginas amarillas, pero Cercas, por entonces poco conocido, fue excluido de la lista de los escritores de su generación. A pesar de eso, su amigo Roberto Bolaño, reconocido escritor chileno, lo estimuló a seguir escribiendo. Bolaño pensaba que Cercas tenía talento y que, tarde o temprano, el público acabaría apreciando su obra.

    

  


  
    SOLDADOS DE SALAMINA


    EL ESCRITOR Y SU PAPEL EN LA HISTORIA


    
      	Género: novela/novela histórica


      	Edición de referencia: Cercas, Javier. 2015. Soldados de Salamina. Bogotá: Random House Mondadori


      	Primera edición: 2001


      	Temáticas: memoria histórica, heroísmo, papel de la escritura

    


    Soldados de Salamina es la historia de un proceso creativo. Cercas es un escritor fracasado que decide dejar de escribir porque aparentemente no tiene talento y porque esto está afectando a su salud mental. Sin embargo, en una entrevista que debe hacer para el periódico en el que trabaja, entra en contacto con una historia que lo deja anonadado. Se trata de un episodio bélico, ocurrido sesenta años atrás y que involucra a Rafael Sánchez Mazas, fundador e ideólogo de la Falange y posterior ministro de Franco: Mazas logra sobrevivir a un fusilamiento en la frontera francesa a manos de soldados republicanos que huyen hacia el exilio. Mientras escapa de los republicanos, uno de ellos lo descubre, pero le perdona la vida. La novela es una investigación alrededor de este episodio para aclarar sus circunstancias, además de una forma de reivindicar el proceso creativo de un escritor que, al desentrañar el significado de este episodio, reafirma de alguna forma su voluntad de escribir.


    Soldados de Salamina es el primer éxito editorial de Javier Cercas. Desde su publicación, la obra no ha dejado de leerse en todo el mundo con creciente admiración y ha sido traducida a más de veinte idiomas. De hecho, hacia el año 2005 ya había vendido más de un millón de copias.

  


  


  
    

  


  
    

  


  
    RESUMEN


    UNA INVESTIGACIÓN A CARGO DE UN ESCRITOR FRACASADO


    Javier Cercas ha abandonado sus ambiciones literarias y ha pedido reincorporarse al periódico en el que trabajaba. Han sucedido tres cosas: su padre ha muerto, su mujer lo ha abandonado y se ha dado cuenta de que, después de cinco años de angustia económica y metafísica y de tres novelas sin terminar, debe entender que nunca llegará a ser un gran escritor.


    Relegado a la sección de cultura, Cercas comienza enseguida a escribir artículos y a hacer entrevistas. Una de ellas debe hacérsela a Rafael Sánchez Ferlosio, y constituye un verdadero reto para el escritor, pues el entrevistado divaga y nunca responde propiamente a sus preguntas. Una de las declaraciones de Sánchez arrastra a Cercas a una historia que lo tendrá en vilo durante al menos dos años: la del intento de fusilamiento de su padre, Rafael Sánchez Mazas, fundador e ideólogo de la Falange, poeta y posterior ministro de Franco.


    A finales de enero de 1939, apenas dos meses antes del final de la Guerra Civil, un grupo de prisioneros franquistas es fusilado cerca de la frontera francesa, en el Collell, por soldados republicanos que, sabiendo que la guerra estaba perdida y que los franquistas les pisaban los talones, habían decidido huir hacia el exilio matando a tantos fascistas como les fuera posible. Debido a que se trató de un caótico fusilamiento en masa, Sánchez Mazas pudo escapar y refugiarse en la espesura del bosque. Se escondió en un agujero para huir de los republicanos, que lo buscaban. Al final, uno de ellos lo descubrió y se quedó mirándolo un momento para después marcharse. Sánchez Mazas pasó varios días en el bosque y no hubiera sobrevivido de no haber sido por un grupo de jóvenes —a los que llama «los amigos del bosque»— de un pueblo llamado Cornellà de Terri, que lo protegieron y alimentaron hasta que llegaron los franquistas. Pero… ¿quién fue el soldado que lo dejó escapar? ¿Por qué le salvó la vida? ¿Quién era realmente Sánchez Mazas? ¿Realmente sucedió esta peripecia de guerra?


    Cercas se queda fascinado con la historia. Un día, aprovechando el año del sesenta aniversario del final de la Guerra Civil, alguien en el periódico sugiere la idea de escribir un artículo conmemorativo del tristísimo final del poeta Antonio Machado que, en enero de 1939, en compañía de su madre y de su hermano José, huyó desde Barcelona hasta Colliure, al otro lado de la frontera, donde murió poco después. Cercas se dispone a escribir el mismo artículo rutinario, pero entonces se acuerda de que por esa época Sánchez Mazas estaba librando su propia batalla contra la muerte. Esta coincidencia y, a la vez, este contraste entre dos hechos terribles, podría dar un nuevo significado a la conmemoración y a una historia que ya se ha contado tantas veces. Escribe el artículo y, para su sorpresa, recibe en respuesta tres cartas. Una de ellas, la más interesante, la escribe un historiador llamado Miguel Aguirre. Aguirre dice que lleva varios años estudiando lo ocurrido en la provincia de Banyoles y le cuenta que Sánchez Mazas no fue el único superviviente del fusilamiento del Collell. También lo fue Jesús Pascual Aguilar, que había escrito un libro refiriéndose al incidente llamado Yo fui asesinado por los rojos. Así, la investigación de Cercas comienza formalmente.


    Gracias a Aguirre, Cercas logra entrar en contacto con fuentes determinantes para corroborar los elementos de la historia de Rafael Sánchez Mazas, así como para descubrir sus detalles ocultos. Cercas inicia su investigación con una visita a la filmoteca de Cataluña, donde encuentra un video de Sánchez Mazas contando el episodio del fusilamiento en uno de los primeros noticieros de la posguerra. Luego habla con el escritor Andrés Trapiello, que editó la obra poética de Sánchez Mazas y que escribió sobre él. Cuanto más va avanzando en su investigación, más descubre que quiere contar esa historia, por lo que, después de casi diez años sin escribir un libro, decide intentarlo de nuevo. Se trataría esta vez de un relato real, amasado con hechos y personajes verdaderos, que estaría centrado en el fusilamiento de Sánchez Mazas y en las circunstancias que lo precedieron y que lo llevaron a esa situación. Para lograrlo, contará en todo momento con el apoyo de su novia Conchi.


    Tratar de poner en orden la información encontrada hasta el momento y comprender dentro de lo posible al personaje y sus circunstancias se convirtió para Cercas en una obsesión que constituía el motor de su escritura. Así pues, releyó los libros de Sánchez Mazas y sus artículos de prensa; recorrió bibliotecas, hemerotecas y archivos para encontrar información; viajó a Madrid y a Barcelona para hablar con eruditos y con conocidos (o con conocidos de conocidos de Sánchez Mazas), etc. Sin embargo, tal vez el episodio más enriquecedor fue conocer a Jaume Figueras, hijo de uno de los «amigos del bosque». Jaume le entregó una vieja libreta verde: el diario que llevó Sánchez Mazas durante sus días en el bosque, mientras esperaba a los franquistas. A su vez, Figueras lo puso en contacto con Joaquim Figueras y Daniel Angelats, dos de los tres «amigos del bosque», y con María Ferré, la primera persona que protegió a Sánchez Mazas. Si bien los tres superaban ya los ochenta años, recordaban bien aquel episodio y, aunque las versiones de los tres diferían, no eran contradictorias, sino que más bien se complementaban como piezas del rompecabezas en la aventura de Sánchez Mazas. Quien terminó de darle el impulso final a Cercas fue Angelats, que le preguntó por un libro que Sánchez Mazas iba a escribir sobre el episodio en cuestión y que se llamaba Soldados de Salamina. Como él nunca lo hizo, Cercas decidió escribirlo.


    EN BUSCA DE LA PIEZA QUE FALTA


    Cercas terminó de escribir Soldados de Salamina mucho antes de lo esperado. Sin embargo, la euforia con que lo había escrito se convirtió en decepción tras una primera lectura. El libro no era malo, sino insuficiente, le faltaba una pieza. Cercas reescribió el principio, el final, varios episodios, cambió de lugar unas y otras partes, pero la pieza no aparecía. Era una novela coja. Cercas no se había dado cuenta de que, a medida que avanzaba, el libro había cobrado vida propia y de que, si bien lo que había averiguado sobre Sánchez Mazas iba a constituir el núcleo de su obra, debía dejar de depender de la investigación, pues «un escritor no escribe nunca acerca de lo que conoce, sino precisamente de lo que desconoce» (Cercas 2010, 131).


    Fue entonces cuando conoció al que sería uno de los iconos de la literatura latinoamericana, el chileno Roberto Bolaño. Este le contaría una historia que cambiaría para siempre el rumbo de Soldados de Salamina. Durante uno de los trabajos que tuvo para sobrevivir, Bolaño había conocido a Antoni Miralles, un excombatiente republicano que en 1939 estuvo en la zona del fusilamiento del Collell y que cruzó la frontera con Francia para escapar de los franquistas. Una extraña coincidencia. La historia sirve como una suerte de revelación para Cercas: ¿y si Miralles era la pieza que faltaba en su novela? ¿Y si Miralles era el soldado? Entonces el escritor se entrega a la búsqueda de este hombre con todas sus fuerzas, y logra encontrarlo. Se reúne con él y conversan durante todo un día. De vuelta a casa, descubre que la pieza que busca había estado en su cabeza desde el principio. Ahora solo debía escribir la novela, que es la misma que estamos leyendo.


    
      ¿Sabía que…?


      La forma en la que Cercas mezcla realidad y ficción ha despertado la crítica de otros escritores. En 2003, el periodista y escritor Gregorio Morán cuestionó la veracidad de los hechos narrados en Soldados de Salamina en su artículo «Soldadito de plomo en Salamina», publicado en La Vanguardia. Cercas respondió con un escrito titulado «La falsificación de la historia». En él, acusó a Morán de criticar sin argumentos la novela y de tildarla de «falsificación histórica» solo para probar que él tenía razón, pues años atrás había publicado un ensayo histórico en el que decía que el fusilamiento no había sido más que una invención de Sánchez Mazas. Sin embargo, realmente existen suficientes pruebas que demuestran que era Morán el que se equivocaba, pues en su ensayo no cita ni una sola fuente primaria ni secundaria. Cercas, además, aprovechó para defender el papel del escritor que, al contrario de los periodistas o de los historiadores, puede darse licencias; pero argumentó que, en este caso en particular, si estas licencias se tomaron, fue después de una investigación muy rigurosa.
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